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Arrepentimiento y justificación

El arrepentimiento y la justifica-
ción son cuestiones centrales 
de la fe cristiana. Aun así, se oye 
hablar de ellos cada vez menos.
 

¿QUÉ SIGNIFICA  
EL ARREPENTIMIENTO?
El arrepentimiento, que está de acuer-
do con la Biblia, no es un acto huma-
no sino es la obra y el don de Dios. El 
arrepentimiento correcto tiene lugar 
cuando Dios desviste al hombre de sus 
propias posibilidades y por actuar en él 
o ella le hace aceptar el evangelio.

La palabra griega para el arrepen-
timiento significa las siguientes cosas: 
el cambio de opinión, el cambio de di-
rección de la vida y darse la vuelta. No 
se trata de que el hombre por sí mismo 
mejore su vida y empiece a vivir más 
conforme con la palabra de Dios. El 
arrepentimiento significa que uno sale 
en dirección contraria y edifica su vida 
sobre una base completamente nueva. 
De hecho, es algo aún más grande: es 
nacer de nuevo.

El arrepentimiento consiste en dos 
partes. El primero es el remordimien-
to, es decir, la aflicción de la conciencia 

que uno tiene por el temor de sus pe-
cados. Uno siente que ha transgredido 
contra Dios y no puede tener paz en su 
corazón por sus propios medios. Pero, 
el arrepentimiento sin fe es solo deses-
peración.

La segunda parte del arrepentimien-
to es la fe. Viene del evangelio cuando 
el hombre oye el perdón de los pecados. 
Al oír la absolución uno puede confiar 
en que los pecados son perdonados por 
Cristo. Esto consuela la conciencia afli-
gida, libera del temor y da paz y alegría 
en el corazón. Luego, como fruto del 
arrepentimiento, se realiza la reforma 
de la vida: el hombre renuncia a la vida 
en el pecado.

¿CÓMO UNO SE ARREPIENTE?

Nadie puede escaparse de cometer pe-
cado. Es una consecuencia del pecado 
original. Cuando la fe de un niño no 
está cuidada por el Espíritu Santo en 
la comunión de la congregación de 
Dios, los pecados llevan a esta persona 
a la incredulidad y separación de Dios. 
También un cristiano adulto puede ser 
engañado por el enemigo de las almas y 
llegar a ser desviado en la autojusticia o 
impiedad.
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Sin embargo, Dios tiene el poder de 
despertar al hombre que ha perdido su 
fe y puede llamarle a volver a la comu-
nión con Él. En la vida del hombre hay 
tiempos cuando Dios le llama de una 
manera particular. Son denominados 
tiempos de visitación. Por ejemplo, 
Dios puede llamar a alguien en su ju-
ventud o a través de las experiencias de 
la vida.

El arrepentimiento es siempre una 
obra de Dios. Dios llama al hombre y 
despierta su conciencia. No es posible 
arrepentirse sin oír la proclamación 
del perdón de los pecados y si Dios no 
otorga la gracia de recibir la absolución. 
Es necesario también que la absolución 
sea proclamada por un creyente porque 
tiene la autoridad del Espíritu Santo. 
Dios llama y despierta a la gente en to-
dos los sitios, pero justifica al hombre 
solo en la conexión de su congregación.

¿QUÉ SIGNIFICA LA JUSTICIA?

La justicia es uno de los términos más 
importantes, y más complicados, de la 
Biblia. El significado básico de esta pa-
labra en lengua hebrea es “justo” y en 
muchos idiomas la palabra justicia tiene 
su origen en este significado. Sin embar-
go, los que hablan finlandés no entien-
den por descontado que ‘vanhurskaus’ 
(la palabra finlandés para justicia) está 
vinculada con la justicia o el derecho.

Lo que está de acuerdo con la volun-
tad de Dios es justo. Eso es el significa-
do esencial del término justicia. La jus-
ticia es una característica fundamental 
de Dios. Él juzga siempre correctamen-
te y su fidelidad es asegurada.

La justicia de Dios significa las obras 
salvadoras de Dios tanto hacia el pue-
blo entero como hacia un individuo. El 
hombre no puede ser justo en sí mis-
mo, pero Dios puede justificarle, es de-
cir, Dios puede estimarle justo por el 
mérito de Cristo. Esto sucede cuando 
el hombre recibe con la fe la salvación 
preparada por Cristo.

¿CÓMO DIOS JUSTIFICA  
AL HOMBRE?

Martin Lutero hizo distinción entre la 
justicia temporal y celestial. La justicia 
temporal se necesita para la vida aquí 
en el mundo. Sin embargo, uno no pue-
de reconciliarse con Dios por medio de 
observar la justicia temporal.

El mensaje principal de la reforma 
protestante fue la doctrina sobre la 
justificación del hombre: el hombre se 
salva solo por la fe, solo por la gracia y 
solo por el mérito de Cristo. No pode-
mos merecer la justicia ante Dios por 
nuestros hechos o actos. En cambio, te-
nemos el perdón de nuestros pecados 
y nos hacemos justos sólo por gracia, 
cuando creemos.
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LA JUSTICIA DE LA FE
No somos capaces de cumplir los diez 
mandamientos, pero Jesús lo ha hecho 
por nosotros. La justicia es otorgada por 
medio de la fe en Cristo Jesús. El hom-
bre se hace justo cuando cree, sin las 
obras exigidas por la ley.

La justicia que es aceptable para Dios 
es la justicia de la fe que no se basa en 
las obras humanas sino en la gracia de 
Dios. La justicia preparada por Cristo, 
se puede recibir solo por medio de la fe.

No existe ninguna forma interme-
dia entre la justicia por la ley, basada 
en los hechos, y la justicia regalada. La 

persona que intenta justificarse ampa-
rándose en sus propios méritos, hechos 
o cumplimiento de la ley, rehúsa la obra 
expiatoria de Cristo y la gracia de Dios.

Hay dos puntos en la justicia cris-
tiana: la fe del corazón y esto que Dios 
atribuye la justicia al hombre. La fe de 
un ser humano es siempre débil e in-
completa, pero por Cristo, Dios la esti-
ma como justicia completa. ❏

Traducción: A.V.
El texto original es del libro “Cómo yo creo” 
publicado en 2020, por la SRK (La Asociación Central 
de las Asociaciones de la Paz en Finlandia)
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Dios quiere llevar al hombre a 
través de Su Hijo, Jesucristo, a 
participar de Su justicia eter-

na. Como fruto de la justicia de la fe le 
sigue la justicia de la vida.

Todas las criaturas reciben sus nece-
sidades de Dios. Su mano apoya todo lo 
que existe. En Su justicia y amor, Dios 
también dirige los destinos del mundo 
y las naciones, así como las etapas de las 
personas individuales (Doctrina Cris-
tiana 12-13).

Es la voluntad de Dios que la justicia 
tenga lugar en el mundo que ha creado. 
Él ha dado su santa ley para proteger la 
vida y todo lo que es santo y precioso en 
ella. La santidad de la ley de Dios se apli-
ca a todas las naciones. Si una persona 
no sigue la ley de Dios, al mismo tiempo 
daña su propia vida. Si obedece esta ley, 
será bendecido (Doctrina Cristiana 24).

JUSTICIA ETERNA 

No hay nadie en el mundo que sea justo 
en sí mismo. “Como está escrito: No hay 
justo, ni aun uno; no hay quien busque 
a Dios. Todos se apartaron, á una fue-
ron hechos inútiles; no hay quien haga 
lo bueno, no hay ni aun uno” (Romanos 
3:11-12).

La justicia de Dios es perfección, 
santidad y justicia, a las cuales no co-
rresponden las cualidades del hombre 
ni un poco. El hombre es pecador y 
equivocado. Dios es justo y recto.

OBEDIENCIA A LA JUSTICIA  
DE DIOS

Desde la caída en el pecado, el hom-
bre no ha podido comprender que sólo 
Dios es justo. Incluso las primeras per-
sonas querían hacerse justos. Era difícil 
para el hombre ver su propia pecami-
nosidad. Quería escapar del rostro de 
Dios.

“Y oyeron la voz de Jehová Dios que 
se paseaba en el huerto al aire del día: 
y el hombre y su mujer se escondieron 
de la presencia de Jehová Dios entre los 
árboles del huerto.” (Génesis 3:8)

Escapar del rostro de Dios causa dis-
torsión de la imagen bíblica del hom-
bre. Ya no se ve a personas como des-
viadas y depravadas, sino básicamente 
como personas con buenos recursos. 
Esta imagen del hombre en nuestro 
tiempo se hace todo el tiempo más evi-
dente.

La imagen falsa del hombre lleva a 
una persona a construir varios caminos 

Justicia y sus frutos
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de salvación. De una manera u otra, a 
través de las obras de la ley, es decir, si-
guiendo los Diez Mandamientos en su 
vida externa, las personas buscan para 
ser adecuadas ante Dios. Así es como 
se construye su propia justicia. Esto era 
característico también a los judíos.

“Mas Israel que seguía la ley de jus-
ticia, no ha llegado á la ley de justicia. 
¿Por qué? Porque la seguían no por fe, 
mas como por las obras de la ley: por lo 
cual tropezaron en la piedra de tropiezo 
-- Porque ignorando la justicia de Dios, 
y procurando establecer la suya propia, 
no se han sujetado á la justicia de Dios.” 
(Romanos 9:31-32, 10:3)

Mediante su santa ley, Dios revela 
su santa y perfecta justicia. Un hombre 
corrupto no puede hacer todo lo que 
requiere Su justicia. Como resultado, 
está sujeto al justo juicio de Dios. Para 
el transgresor de la ley, es una pérdi-
da eterna. La ley de Dios requiere que 
el hombre reconozca este juicio como 
verdadero.

JUSTICIA DE LA FE Y SU FRUTO
“Mas ahora, sin la ley, la justicia de Dios 
se ha manifestado, testificada por la ley 
y por los profetas: La justicia de Dios 
por la fe de Jesucristo, para todos los 
que creen en él: porque no hay diferen-
cia; Por cuanto todos pecaron, y están 
distituídos de la gloria de Dios; Siendo 
justificados gratuitamente por su gracia 
por la redención que es en Cristo Jesús” 
(Romanos 3:21-24)

Cristo ha ganado la justicia que le 
vale a Dios. Así cumplió la ley de Dios y 
sufrió el juicio.

Desde el Reino de Dios se proclama 
esta justicia merecida por Cristo. Esta 
misión está dedicada al ministerio de 
predicar por el Espíritu Santo. El llegar 
a ser justo por la fe es seguido por la 
justicia de la vida. Esto es lo que la gra-
cia de Dios le aconseja a un cristiano.

“Porque la gracia de Dios que trae 
salvación á todos los hombres, se mani-
festó. Enseñándonos que, renunciando 
á la impiedad y á los deseos mundanos, 
vivamos en este siglo templada, y justa, 
y píamente, Esperando aquella espe-
ranza bienaventurada, y la manifesta-
ción gloriosa del gran Dios y Salvador 
nuestro Jesucristo.” (Tito 2:11-13) ❏

Texto: Valde Palola
Traducción: L.S.
El artículo es un resumen de un texto publicado en el 
Anuario del SRK en 1987 (La justicia exalta al pueblo).
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El profeta recibió la palabra del 
Señor “pero el justo vivirá por 
su fe” (Habacuc 2:4). Este mis-

mo mensaje esencial fue revelado a Lu-
tero y se encuentra en la epístola a los 
romanos: “Mas el justo vivirá por la fe” 
(Romanos 1:17).

Un hombre llega a ser justo por la 
fe, por la gracia, sólo por Cristo. Este 
es el mensaje esencial del principio del 
contenido en la reforma luterana. Di-
fiere de la doctrina del mérito. Rechaza 
también la ley como el camino de la 
salvación y prueba que la justicia sin fe 
es inútil.

Pablo enseña, que la letra mata, más 
el espíritu vivifica (2 Corintios 3:6). 
Por la fe y a la luz del Espíritu Santo, 
se ha dado el entendimiento correcto 
a la congregación de Dios: “Porque la 
ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús 
me ha librado de la ley del pecado y de 
la muerte. Porque lo que era imposible 
para la ley, por cuanto era débil por la 
carne, Dios, enviando a su Hijo en se-
mejanza de carne de pecado y a causa 
del pecado, condenó al pecado en la 
carne” (Romanos 8:2-3).

La pregunta es muy importante 
y la respuesta es esencial. Una y otra 

vez vuelve la Biblia a esta salvación que 
Dios preparó. Jesús nos redimió. Él 
tomó la maldición de la ley. Por la fe el 
esclavo llegó a ser libre y heredero.

LAS POSIBILIDADES PROPIAS

¿Cómo Dios justifica a un pecador y lo 
o la mantiene como justo o justa? Se ha 
vuelto a este asunto una y otra vez: “Más 
por cuanto por la ley ninguno se justi-
fica para con Dios, queda manifiesto: 
Que el justo por la fe vivirá. La ley tam-
bién no es de la fe” (Gálatas 3:11-12).

Un hombre que no ha nacido por el 
Espíritu, no puede entender la vida por 
la fe y por la gracia, porque la ley insiste 
en cumplir sus hechos. Un esclavo de la 
ley tiene que librarse de la esclavitud. 
Cuando se ha librado él comprende 
cuál es la diferencia entre el estado de 
ánimo por la ley y por la gracia.

Como consecuencia de la caída en el 
pecado un hombre tiene una corrup-
ción tan grande que a sí mismo no le 
queda poder para ninguna bondad 
espiritual. “Como está escrito: No hay 
justo, ni aun uno; No hay quien entien-
da, No hay quien busque á Dios; Todos 
se apartaron, á una fueron hechos in-
útiles; No hay quien haga lo bueno, no 

El justo por su fe vivirá
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hay ni aun uno” (Romanos 3:10-12).
El pecado está reinando el corazón 

de un incrédulo. Los fariseos se jacta-
ban de su doctrina del mérito y de que 
cumplieron la ley. Ellos se asustaron 
con la enseñanza de Jesús. Pensaron en 
su justicia que comprenden los asuntos 
correctamente. Pablo dice: “Más ence-
rró la Escritura todo bajo pecado” (Gá-
latas 3:22).

Un hombre no se salvará por sus 
propios hechos. No nos hemos recon-
ciliado con Dios por nuestra bondad o 
propia piedad.

SERMÓN DE LA FE

La palabra de Dios es ley y evangelio. Je-
sús enseña, que él no vino para abrogar 
la ley y a los profetas, sino para cumplir-
los (Mateo 5:17-18). “Más fácil cosa es 
pasar el cielo y la tierra, que frustrarse 
una tilde de la ley” (Lucas 16:17).

Pablo dice, que “No los oidores de 
la ley son justos para con Dios, más los 
hacedores de la ley serán justificados” 
(Romanos 2:13).

La ley a la verdad es santa (Romanos 
7:12). La ley es espiritual, pero no pue-
de justificar a un hombre. Pablo escribe 
a los romanos que es imposible a la ley 
(Romanos 8:3). Pero se tiene que predi-
car la ley. Esa tiene su propio ’cargo’. La 
ley despierta la conciencia. Su tarea es 
que dará el conocimiento del pecado, la 
aflicción según la mente de Dios y pe-
nitencia. “Por la ley es el conocimiento 
del pecado”, dice Pablo (Romanos 3:20).

La ley tiene también la tarea del pe-
dagogo. Empuja a la persona desperta-
do a buscar la gracia y ayuda de Cristo. 
Se rompe el poder del pecado, cuando 
se planta un hombre en la participa-
ción de muerte y resurrección de Cris-
to. Porque el pámpano no puede llevar 
fruto por sí mismo, si no permanece en 
la vid. Aquí termina la tarea de la ley. 
“Porque el fin de la ley es Cristo, para 
justicia á todo aquel que cree” (Roma-
nos 10:4).

“Pero sabemos que la ley es buena, si 
uno la usa legítimamente; conociendo 
esto, que la ley no fue dada para el justo, 
sino para los transgresores y desobe-
dientes, para los impíos y pecadores, 
para los irreverentes y profanos, para 
los parricidas y matricidas, para los ho-
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micidas,” (1 Timoteo 1:8-9). Se predica 
ley para despertar la conciencia del in-
crédulo. No se debe predicar ley a un 
justo.

Por gracia sois salvos por la fe. Es 
don de Dios. El Evangelio rompe los 
vínculos del pecado y de la muerte. 
Cuando se perdona los pecados a un 
hombre, Cristo es el fin de la ley para 
él. La sangre de Cristo limpia nuestras 
conciencias de las obras de muerte para 
que sirvamos al Dios vivo (Hebreos 
9:14).

Dios dará su Espíritu Santo al cora-
zón del hombre librado del pecado. Así 
el evangelio dará origen a la vida nue-
va. La fe es por el oír (Romanos 10:17). 
“Ahora bien, tener fe es estar seguro de 
lo que se espera; es estar convencido de 
lo que no se ve” (Hebreos 11:1).

Para recibir la justicia de fe y para 
mantenerse en fe, tenemos que echar 
nuestros propios méritos, hechos y lo 
que no hemos hecho. En el primer pla-
no está Cristo y sus hechos. “Porque 
ciertamente Dios estaba en Cristo re-
conciliando el mundo á sí, no imputan-
do sus pecados” (2 Corintios 5:19).

El Señor Jesús nos ha reconciliado 
por su sangre preciosa “como de un 
cordero sin mancha y sin contamina-
ción” (1 Pedro 1:19). Su cargo de sumo 
sacerdote contiene el perdón del peca-
dor (Hebreos 5:2). “Y aquel Verbo fue 

hecho carne, y habitó entre nosotros ... 
lleno de gracia y de verdad” (Juan 1:14).

El fundamento de la fe viva y de la 
congregación es el Redentor. “Porque 
nadie puede poner otro fundamento 
que el que está puesto, el cual es Je-
sucristo” (1 Corintios 3:11). No hay 
ninguna otra cosa que sirve como un 
fundamento de la fe justificando; ni la 
sabiduría humana, ni los hechos me-
jores humanos, ni aun la ley de Moisés.

Por creer en Cristo uno tiene vida 
en su nombre (Juan 20:31). Entonces la 
fe produce frutas buenas. Cuando un 
hombre ha llegado a ser justo por la fe, 
la gracia puede dominarlo. Un creyente 
quiere presentar sus miembros a Dios 
como instrumentos de justicia (Roma-
nos 6:13).

La fe siempre se fija en las promesas 
de la gracia de Dios y pone confian-
za en ellas. Porque la justicia de la fe 
dura eternamente. El Profeta dice: “Los 
cielos se desvanecerán como el humo, 
la tierra envejecerá como la ropa, y así 
también perecerán sus habitantes; pero 
mi salvación permanecerá para siem-
pre, ¡mi justicia no perecerá!” (Isaías 
51:6). ❏

Texto: Voitto Savela
Traducción: R.V.T.
El artículo es un resumen de un texto publicado en 
el Anuario del SRK en 1987 (La justicia exalta al 
pueblo). 
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La parábola revela la 
justicia correcta y falsa

Sólo por la gracia completa, sin 
los propios méritos, se puede 
aceptar el llamado de Dios. El 
llamado es transmitido por los 
creyentes. 

En el evangelio dominical, Mateo cuenta 
la parábola de Jesús, que presentó a los 
sumos sacerdotes y a los ancianos del 
pueblo. La gente en el templo le preguntó 
a Jesús si tenía la autoridad para hacer los 
milagros que había hecho.

Los sumos sacerdotes y los ancianos 
del pueblo, es decir, los maestros de la 
ley y los líderes religiosos habían expe-
rimentado la obra y el mensaje de Jesús 

como una amenaza para sus propias 
acciones. Muchos siguieron a Jesús, 
creyendo en Él, y eso causó ira y rabia 
entre los maestros de la ley.

EN COMPAÑÍA DE LOS 
PECADORES

Los maestros de la ley querían silenciar 
a Jesús. En una ocasión, arrastraron fu-
riosamente a Jesús fuera de la sinagoga 
a un acantilado para derribarlo, pero sin 
éxito (Lucas 4:28-30).

Los líderes religiosos también es-
taban amargados porque el Mesías se 
mantuvo en contacto con los publica-
nos y otros pecadores e incluso visitó 

Jesús les preguntó: “¿Qué les parece? Un hombre tenía dos hijos, y se acercó al 
primero y le pidió: ’Hijo, ve hoy a trabajar en mi viña.’ El primero le respondió: 
’No quiero’; pero después se arrepintió y fue.
Luego, se acercó al otro hijo, y le pidió lo mismo. Éste le respondió: ’Sí, señor, ya 
voy’; pero no fue. ¿Cuál de los dos hijos hizo la voluntad de su padre?”
Ellos respondieron: “El primero”.
Entonces Jesús les dijo: “De cierto les digo, que los cobradores de impuestos y 
las rameras les llevan la delantera hacia el reino de Dios. Porque Juan se acercó 
a ustedes para encaminarlos en la justicia, y no le creyeron; mientras que los 
cobradores de impuestos y las rameras sí le creyeron. Pero ustedes, aunque vieron 
esto, no se arrepintieron ni le creyeron.”

EVANGELIO DEL DÍA: MATEO. 21:28–32
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sus hogares. Jesús contó a esta audiencia 
la parábola del hombre y los dos hijos.

¿QUIÉN HIZO BIEN?

En la parábola, el padre les dijo a sus hi-
jos que trabajaran en la viña. El primer 
hijo se negó al principio, pero inmedia-
tamente se arrepintió y luego se fue a 
trabajar a pedido de su padre. Otro hijo 
le prometió a su padre que iría a traba-
jar, pero no fue.

En esta parábola, lo más importante 
de la enseñanza de Jesús es el reino de 
Dios y como entrar en el. El primer hijo 
representa a aquellos publicanos y otros 
pecadores que no fueron apreciados por 
los maestros de la ley. Los publicanos, 
o cobradores de impuestos, eran em-
pleados por las autoridades extranjeras. 
A menudo, cometían injusticias en sus 
acciones. Por lo tanto, fueron despre-
ciados e incluso odiados entre la gente. 
Eran fáciles de asociar con los pecado-
res.

El otro hijo, que no fue a trabajar, re-
presenta a los maestros de la ley: los que 
acababan de escuchar la parábola de Je-
sús. Los maestros de la ley creían en sus 
propias mentes que sabían y entendían 
el bien y el mal según la voluntad de 
Dios. También creían que podían vivir 
de acuerdo con sus propias enseñanzas. 
Pensaban que eran el pueblo de Dios y 
los herederos del cielo.

De hecho, los maestros de la ley fue-
ron informados a través de los profetas 
de la voluntad de Dios y las promesas 
de un Salvador del mundo. Creyendo 
en su propia capacidad para conectarse 
con Dios, habían rechazado el regalo 
de la beatitud que se recibe por fe. Je-
sús les dijo que las prostitutas y los pu-
blicanos entrarían en el reino de Dios 
antes de lo que lo harían los maestros 
de la ley.

BIENAVENTURADO SOLO POR 
GRACIA

La parábola de La Viña representa el 
reino de Dios al que están invitadas 
todas las personas. El llamado se ha 
anunciado desde el principio del mun-
do, incluso antes del nacimiento de 
nuestro Salvador. El llamado también 
ha sido anunciado después de que Jesús 
ascendió al cielo, hasta este momento. 
Los trabajadores de la viña, que repre-
sentan a las personas creyentes, trans-
miten el llamado de la gracia de Dios 
por el poder del Espíritu Santo.

La parábola de Jesús muestra cómo 
se trata el llamado. Hay oyentes que 
sienten que han hecho buenas obras 
y que pueden llegar al cielo con ellas. 
Para ellos, la situación es la misma que 
para los maestros de la ley en la época 
de Jesús: por méritos propios, rechazan 
el llamado al reino de Dios.
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Expiación y redención

Las cosas más centrales del cristia-
nismo son la obra de expiación y 
redención que Cristo ha hecho 

por nosotros. Dios todopoderoso ha 
creado con su palabra el mundo entero 
para el bien. Sin embargo, la buena obra 
de creación de Dios se corrompió.

Una persona que no tiene sus pro-
pias oportunidades de ser adecuado 
ante Dios puede aceptar el llamado. La 
ley de Dios ha revelado nuestra propia 
pecaminosidad. No queda nada para 
explicar o defender lo que han hecho 
y lo que no han hecho. Ante Dios, se 
encuentra la seguridad y la salvación 
solo en el evangelio de la gracia de Dios. 
El evangelio perdona todos los pecados 
y es predicado por los habitantes del 
reino de Dios.

A TRAVÉS DEL EVANGELIO

Zaqueo era un cobrador de impuestos 
despreciado que conocía sus pecados 
e injusticias. Jesús visitó su hogar y Za-

queo fue perdonado por sus transgre-
siones. (Lucas 19) Incluso hoy en día, 
el reino de Dios está habitado por bien-
aventurados de gracia, cuyos pecados 
son perdonados. A los pecadores se les 
permite tener el perdón todos los días.

El evangelio fortalece para caminar 
con fe por el camino hacia el cielo. “Por 
tanto, acerquémonos confiadamente al 
trono de la gracia, para alcanzar mi-
sericordia y hallar gracia para cuando 
necesitemos ayuda.” (Hebreos 4:16). ❏

Inmediatamente después del Géne-
sis, la Biblia cuenta cómo la primera 
pareja humana, seducida por una ser-
piente, cayó en pecado. Una persona 
corrupta por la Caída es fundamental-
mente mala e incapaz de hacer el bien.

¿Es una persona realmente malva-

g g g 

Texto: Heikki Saarikoski
Traducción: P.S.
El texto se publicó en la columna La palabra para el 
domingo en Päivämies el 23 de agosto de 2020.
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da? Una imagen tan negativa de un ser 
humano puede parecer confuso. Sería 
confortable creer que esencialmente 
una persona es buena al final. Sin em-
bargo, no se puede negar la presencia 
del mal en el mundo.

Al ser honesto con uno mismo, uno 
debe admitir que uno tiene defectos y 
errores. La posición del hombre como 
caído e imperfecto le impide ser apto 
ante Dios. Por sus propias obras, el 
hombre está condenado a la muerte 
eterna.

Sin embargo, Dios no dejó solo al 
hombre caído. En su segunda carta a 
los Corintios, Pablo escribe: “Dios es-
taba en Cristo reconciliando consigo 
al mundo, no tomándoles en cuenta a 
los hombres sus pecados, y nos encargó 
a nosotros la palabra de la reconcilia-
ción.” (2 Corintios 5:19). Debido a la 
obra expiatoria de Cristo, un creyente 
en Él no enfrentará la justa ira de Dios 
debido a sus propios pecados. Enton-
ces Jesús fue una víctima sustituta que 
sufrió el castigo que merecíamos por 
nosotros.

La obra de expiación y redención de 
Cristo puede consagrarse creyendo en 
el evangelio proclamado del reino de 
Dios. Es la buena nueva precisamente 
de eso, que en su muerte Cristo redimió 
los pecados de los hombres y los levan-
tó de entre los muertos, venciendo la 
muerte y el poder del mal. Cuando se 

lo cree, uno puede reconciliar y redimir 
el manto de justicia que es perfecto y 
puro, tejido por Cristo en el Gólgota.

Se habla de la misión de Jesús tam-
bién como obra de redención. El pri-
mer capítulo de la primera epístola 
de Pedro dice: “sabiendo que fuisteis 
rescatados de vuestra vana manera de 
vivir, la cual recibisteis de vuestros pa-
dres, no con cosas corruptibles, como 
oro o plata, sino con la sangre precio-
sa de Cristo, como de un cordero sin 
mancha y sin contaminación” (1 Pedro 
1:18-19). La vida impecable de Jesús fue 
el cumplimiento de la ley. Cumplió, en 
todos los detalles, con una ley que exi-
gía una pureza perfecta.

En el manto de la justicia el hombre 
es digno ante Dios. Para que el manto 
de justicia sea apropiado y bastase al 
hombre, él debe ver su propia culpa e 
indignidad ante Dios.

Un hombre que no conoce su con-
dición no necesita el manto de justicia. 
Entonces, una prenda hermosa, limpia 
y preciosa parece barata, un trapo de 
menudencia. Esa prenda no queda ni 
basta para un hombre que tiene sus 
propios méritos para presentarlos ante 
Dios. ❏

Texto: Antti Koivisto
Traducción: V.N.
El artículo es un resumen del texto publicado en la 
columna “Matkaevääksi” en el periodico religioso 
Päivämies el 5 de agosto de 2020.
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Los servicios en Kitale

En el pueblo de Kitale se distribui-
rá el mayor de los regalos.

En medio de las dificultades, 
también hay buenas noticias sobre Ke-
nia. Los servicios de WhatsApp han 
alcanzado nuevas regiones, personas y 
muchos de ellos han querido creer.

Keniana Annah Barasa visitó a sus 
amigos y parientes en su lugar de naci-
miento Kitale, el pueblo de Kamaram a 
finales de junio-julio. Se realizó la reu-

nión familiar anual, y aproximadamen-
te 60 personas estuvieron presentes.

– Se pudieron escuchar dos de los 
sermones que nuestro ministro local 
Samuel Okola me envía semanalmente 
por WhatsApp.

CÓMO UNO PUEDE SER SALVADO

El primer sermón lo predicó Harri 
Vähäjylkkä. El tema del sermón fue del 
libro de Romanos 1:1-6.
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– El habló como un hombre puede 
ser salvado en este mundo pecamino-
so. Jesús murió por nuestros pecados 
-contó Barasa.

Según Barasa el sermón trató sobre 
la trinidad de Dios: el Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo, y cómo Dios es santo 
y perfecto.

– Él dijo que Dios nos cuida de la 
misma manera que una madre cuida 
a su hijo.

SE ESCUCHA EL LLAMADO 
FASCINANTE

La gente escuchó también el sermón 
de Eric Jurmu de la misma manera. El 
sermón se basó en el Evangelio de Juan 
19:1-10. El tema fue el llamado de Dios 
y la búsqueda del reino de Dios de Za-
queo.

– Jesús venía a los pecadores y to-
davía pide a los pecadores que se arre-
pientan. El trabajo del reino de Dios 
está avanzando, describió Barasa el 
mensaje principal de los servicios.

Según ella el llamado de Dios es fas-
cinante y el don de la fe es el mayor de 
los dones.

LA FE VIVA INTERESA A LA GENTE

Barasa contó que los sermones dieron 
origen a numerosas preguntas. La gente 
quería saber cómo se puede escuchar 
más servicios si uno no tiene celular ne-
cesario para utilizar WhatsApp. Que-

rían que vengan más ministros para 
tener servicios.

Barasa y Okola están planeando un 
viaje a Kitale en octubre.

En la conversación destacó como las 
iglesias en Kenia son privadas y no en-
señan la verdadera enseñanza de Jesús. 
La pregunta clave fue cómo puede con-
vertirse en un creyente y vivir como tal.

Después de lo ocurrido Okola había 
recibido llamadas de nueve personas 
que querían creer y ahora esperan tener 
servicios en sus pueblos.

– Los sermones conmovieron a los 
participantes, afirma Barasa.

LOS SERVICIOS DE WHATSAPP 
SON UNA NUEVA MANERA DE 
TRABAJAR

La Organización de las asociaciones de 
la paz en Finlandia (SRK), en colabora-
ción con sus organizaciones asociadas 
LLC y SFC, han organizado servicios 
por medio de WhatsApp en varios des-
tinos de los viajes misioneros pues des-
de fines de marzo los viajes misioneros 
y las reuniones locales fueron cancela-
das por la pandemia.

Se envían los sermones a Kenia en 
inglés y se interpretan a cuatro idiomas 
locales.

 

Texto: Päivi Martikainen
Traducción: O.T.
Publicado el 12 de agosto de 2020
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Mi nombre es Annah Nekesa Barasa. Vivo 
en Kanyabol, condado de Siaya, en Kenia.
 
Kenia está en África Oriental. Es un país 
muy grande y tiene una población de 48 
millones.
 
Donde vivo hay creyentes y los ministros 
nos visitan. Cuando veo a otros creyentes, 
siento gozo. Especialmente cuando hemos 
recibido creyentes de Finlandia y de Esta-
dos Unidos.
 
Nos reunimos generalmente cada dos se-
manas para escuchar la palabra de Dios. 
Nos regocijamos por tener los sermones a 
través de WhatsApp. 

Con mi familia también nos reunimos 
para escuchar la palabra de Dios, eso es 
muy alentador.

Vivir como creyente calma mi corazón y 
me hace perdonar y olvidar. La fe me hace 
sentir gozo, felicidad y amor en todos los 
aspectos de mi vida. Me ayuda a saber si 
estoy bien o mal y me anima a perdonar.
 
También soy miembro del Comité de 
Ayuda Humanitaria.

Un versículo bíblico importante para mí 
es Lucas 15, versículos 11–32, la parábola 
del hijo pródigo.

Muchos se sorprenden al escuchar que hay 
creyentes en Kenia. Somos felices por la fe.

Me alegro ser creyente, escucho sermones 
y estoy en contacto con otros creyentes.
 
En donde vivo está cerca a un pequeño 
lago. Dependemos de la agricultura y de la 
pesca. 

Hay muchos desafíos temporales en mi 
vida por el momento, especialmente la pan-
demia de coronavirus. A los cultivos tam-
poco les ha ido bien por falta de las lluvias.  

En el futuro, me gustaría hacer negocios. El 
negocio agrícola es el deseo de mi corazón.

 

HISTORIA DE ANNAH BARASA

Annah Barasa vive en Kanyabol, 
condado de Siaya, Kenia.

Entrevista: Päivi Martikainen, Fotos: Annah Barasa, 
Traducción: A.M., El texto fue publicado en el Siionin 
Lähetyslehti el 12 de agosto de 2020.
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Se puede visitar varias veces 
las escuelas dominicales 
transmitidas por internet
En Finlandia se vive un tiempo 
en el que se ha restringido la li-
bre circulación, con el fin de evitar 
la difusión del coronavirus (Co-
vid-19). Esto ha significado para la 
habitante de Merijärvi, Katariina 
Tanska de 4 años, pasar un largo 
tiempo libre sin ir a la guardería. 

Su madre y padre hacen traba-
jo desde la casa y sus hermanos y 
hermanas asisten a clases en línea. 
Se siente muy extraño saber que 
muchos están pasando por lo mis-
mo ahora.

Katariina lleva en las mañanas 
todos sus libros a la mesa de la co-
cina así como todos los demás, 

Ella tiene sus propios deberes 
de juegos. Es así que ella realiza 
sus deberes en sus propios libros o 
incluso en los libros viejos de sus 
hermanos.

Los hermanos mayores nece-
sitan mucho el uso de la compu-
tadora en sus tareas. A veces Ka-
tariina puede ver en la tablet la 
aplicación de libros electrónicos 
(Lukulumo) o también puede ju-

Al comienzo de la escuela dominical, Tuomas enciende una 
vela. La escuela dominical se encuentra en la página de las-
tenpolku.fi. Allí se puede escucharlo de nuevo posteriormente.

Juha Luokkala, el responsable de la escuela dominical saluda 
en la Paz de Dios y mueve su mano en el momento del saludo.
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gar junto a su hermano Tuomas, 
de 7 años, juegos en inglés.

Hoy es domingo, no hay debe-
res de la escuela. En la mañana 
la madre le ha dicho que hoy 
hay escuela dominical. Para Ka-
tariina pensar en que la escuela 
dominical será en casa le parece 
muy divertido.

Los hermanos que están en 
edad de asistir a la escuela do-
minical se fueron con el padre a 
entregar el perro que estaba de 
visita en su casa. Así que Katari-
ina sigue la escuela dominical en 
línea junto con su madre y sus 
hermanas mayores.

En la tarde, cuando Tuomas 
y Harri, de 9 años, regresaron a 

casa realizamos nuevamente 
la escuela dominical. A Kata-
riina no le importa en absolu-
to volver a escuchar el mismo 
sermón de la mañana. Los li-
bros también son buenos ver-
los y leerlos nuevamente, es 
divertido saber que es lo que 
va a pasar. ❏ 

Desde el sofá de tu casa, se pueden contestar las preguntas 
de la escuela dominical, levantando tu mano. Así como en la 
escuela dominical normal.

Es el día de la aparición de María. Vemos juntos una foto 
relacionada a esto. Ahí el ángel se le apareció a María.

En la escuela dominical se cantan can-
ciones de Sión familiares y también se 
realizan oraciones al inicio y al final.

Texto y fotos: Marjukka 
Tanska, Traducción: E.C, 
El texto se ha publicado 
en la revista Lasten 
Polku (El camino de los 
niños) 5/2020 



Cuando recibimos con 
fe a Cristo como nuestro 
Salvador, Dios no toma en 
cuenta nuestros pecados, 
sino que nos los perdona 
por mérito de Cristo. Él 
nos viste con la pureza y 
santidad de Cristo. De esta 
manera Dios nos justifica.
 

LA DOCTRINA CRISTIANA,  

Capítulo 6, 73


